
R E V I S T A CA. 
Año I I . Ferrol 30 de marzo de 1875. Núm.0 6. 

* pronnneiado per el señor 

D O N B E N I T O V I G E T T O , 

«SEÑORES:—Me levanto k hablar con 
mucha turbación. No lo extrañéis: es la 
primera vez en mi vida que habfo en públi 
co, y que hablo en público ante una socie­
dad tan respetable. 

No esperéis, pues, bailaren las palabras 
que voy á tener el honor de dirigiros, un 
discurso de bril antes formas, una perora­
ción elocuentísima y conmovedora. Para 
tanto, también es verdad que seria preci­
so un talento más superior qoe el que me 
dió el cielo: para tanto, también es ver­
dad que seria preciso que mi voz, áspera 
y antipática, sedoci'itára más á las gra­
daciones del sentimiento. 

He explicado ligeramente la causa de 
esta turbación queme domina, de esta es» 
pecie de niebla que oscurece por el mo­
mento mis facultades intelectuales, de es­
tos estremecimientos que conmueven mi 
organismo á la manera del vértigo; y al 
par que siento esa perturbación, también 
siento aqui, en el alma, un dolor intenso, 
hijo del convencimiento que tengo de 
que la proposición que he sometido á 
vuestro elevado criterio, va á tener un 
mantenedor tan mísero, un paladín tan 
desgraciado. 

Pudiera ahorrarme este dolor; pero, se­
ñores, es tan profundo, tan condicional, 
tan orgánico en mi el amor á Galicia, que 
entre el ridículo por qne tal vez esté pa­
sando á vuestros ojos y mi conciencia 
que me impele á levantar aqui la voz, 
significando la necesidad de controvertir 
sus intereses materiales y morales, no he 
vacilado un solo instante. 

En este momento, pues, no soy Benito 
Vicetto que viene aqui á defender una 
cuestión personal, que viene aqui á ser 
el abogado de si mismo. Benito Vicetto con 
su orgullo literario, con sus vanidades, con 
sus flaquezas, ha quedado en e! dintel deesa 
puerta. Al penetrar en este recinto augus­
to me he despojado de mi personalidad, y 

T. U . 

he hecho abstracción de mi mismo, psra 
no ser más que la voz de Galicia oscureci­
da; de Galicia amortizada, moralmeute ha« 
blando; de Galicia no conocida aún de sus 
propios hijos, para cuanto más ser cono­
cida de extraños; de Galicia qne tiende su 
manto de matrona á vuestros ojos, con sus 
harapos y sus girones. 

Señores, en medio de la civilización que 
hemos alcanzado, los pueblos no recono­
cen más que dos fórmulas para la manifes* 
tacion de sus necesidades y de »us aspi­
raciones hácia todas las mejoras útiles y 
positivas; "a palabra escrita y la palabra 
hablada; la prensa y los parlamentos. Co­
mo la prensa nace en Galicia escarnecida, 
ó cuando menos mirada con el mayor des­
precio por loque se llama público ilustra­
do, no se ocultará á vuestra superioridad 
intelectual. Su historia, seria lastimaros; 
porque es verdaderamente doloroso que 
algunas personas,qüepor su posición social 
y por su ilustración reconocida, debieran 
protegerla más y má., parece que se gozan 
en desprestigiarla, en hollarla, en crearle 
una atmósfera de ridículo. La misericordia 
divina les perdone ese alarde de talento 
que sofoca las flores del pensamiento, y 
aleja á nuestra juventud de esos palenques 
de la iniciación y de la sabiduría. 

Ahora bien; si la prensa galaica no 
puede orear público; si en la prensa ga­
laica no podemos iniciar, dilucidar y ter­
minar con afirmaciones luminosas las altas 
cuestiones que afectan directamente á la 
organización social del país, ¿por qué no 
las hemos de traer á los Ateneos, antesa­
las de los parlamentos, con preferencia á 
otras controversias de una vaguedad infi­
nita, cuya aíiinidad con la política palpi­
tante pudiera sernos muy funesta? 

Sujetemos, pues, á examen los intereses 
mora'esy jíiateriales de Galicia; rectifique­
mos nuestros errores, fijemos nu stras cre­
encias y nuestras convicciones; y fíjelas 
con nosotros el que nos escuche. 

Veamos si es ó no conveniente para el 
pais la institución de los foros: la intitu-
cien délos foros, señores, que por algunos 
se considera perjudicial, tanto para el se­
ñor del dominio directo como para el dueño 
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del dominio útil, y por otros se considera 
"ventajosísima, altamente ventajosísima, 
para entrambos dominios, y por consi­
guiente para el bienestar de Galicia. 

Tráigamos también al debate otra cueŝ  
tion, señores; veamos porque el pais con 
sus innumerables praderas y sus mil y mil 
salto» de agua, no es el gran almacén de 
ganados de la nación: veamos porque esta 
industria no se ha elevado al grado de r i ­
queza á que la destinó el Altísimo. Suje­
tando á examen esta cuestión, veamos si 
la decadencia de la ganadería depende de 
la extinción paulatina de los aforamientos, 
como jo creo, puesto que el colono rural 
no trata de fomentar bien lo que puede ar­
rebatarle de las manos un soplo capricho­
so del propietario. 

Iniciemos y discutamos también la cues­
tión del pauperismo, que presentimos ve­
nir hácia nosotros con la pompa asoladora 
con que nuestros abuelos verían llegar las 
irrupciunes del hérulo, del árabe y del nor­
mando: veamos si esa mendicidad agríco­
la que se experituenta de cuando en cuan­
do, rectnoce también por causa la indo­
lencia de los grandes propietarios en no 
dar á labrar sus tierras en aíoramienío; ho­
llando de este modo una costumbre tan na­
tural como sabia de las épocas primitivas; 
costumbre que lo» romanos elevaron á ley 
por sus ventajas condicionales para el de­
sarrollo de la riqueza territorial de nues­
tras cuatro provincias. 

Inicíémos y dilucidemos también la cues­
tión de la instrucción primaria en la Ga­
licia rural, deduciendo conclusiones tangi­
bles del debate: veamos porque no corres­
ponde á nuestras esperanzas; si por desa­
tención de la administración provincial ó 
por desatención de la administración mu * 
nicípal; si por el abandono de ios padres de 
familia ó porque el profesorado rural ne­
cesita de otra división local, más ajustada 
á la estructura topográfica del pais que á la 
conveniencia de los respectivos ayunta-
mienios. 

Traigamos también al Ateneo la cues­
tión relativa á ía importancia de los asi­
los de mendicidad, en un país en que el 
marinero pasa la vida luchando desespe­
radamente en las rompientes de dos océa­
nos, por surtir nuestras mesas de exquisi­
tos peces, y al que á su ancianidad no le 
espera otra cosa que la más horrible mi­
seria; en un país, señores, en que el la­

brador pasa la vida trabajando una tierra 
peñascosa, alimentándose de un pan de 
maiz que los de otros países ni aún con­
siderarían bueno para sus perros, y al que 
á su vejez no le espera sino la miseria hor­
rible que le espera al marinero... Cues­
tionemos ano y otro día el modo de arbi­
trar para asegurar la vejez de nuestros 
laboriosos hermanos, en asilos humanita­
rios Mañana podéis ser diputados en el 
parlamento, ó podéis ser gobierno pro»-
vincial ó nacional, señores, y ventilando 
aqui estas cuestioneSj seríais doblemente 
fuertes, fuertes por vuestro talento y fuer­
tes por la preparación. ¿No discutíais el 
otro día sobre el modo de sostener las dig­
nidades hereditarias, dignidades que re • 
chaza la moderna filosofía? pues ¿qué dig­
nidad más acieedora á la consideración de 
los pueblos que la dignidad del trabajo, al­
tamente gráfica, altamente expresiva en 
la ancianidad harapienta de nuestros marí -
ñeros y de nuestros labradores? 

Traigamos también al debate la conve­
niencia de ios bancos agrícolas; no porque 
sus bondades necesiten controvertirse, si­
no sobre el modo de piantearloí, sobre el 
modo de administrarlos sin abusos, para 
que lo que debiera ser un cielo no se con­
vierta en un infierno. 

Traigamos también al debate cuestiones 
de alta apreciación filosófica, como la ci-
víiizacion de la Galicia rural, comparada 
con la de la Galicia social: veamos, pues, 
porque la civilización de nuestros/h'í/A/ím-
ds ó habitantes de las montañas, perma­
nece estacionada como en el tiempo da los 
suevos, y la de nuestros lovvhlands, ó ha­
bitantes de nuestras marinas, al nivel de 
la de los pueblos de España más cultos; y 
admiremos y expliquémonos el fenómeno 
que se observa entre ambas civilizaciones 
enclavadas en un mismo país; que se tocan 
y no se confunden, que se comprenden y se 
descontian: la una ingénita, como verda­
dera hija de la naturaleza; y la otra arti­
ficial y esplendorosa, como verdadera hija 
del movimiento progresivo de la sociedad 
en su marcha evolutiva en el Tiempo y el 
Espacio, DiosI 

Traigamos también al debate la cues * 
tion de nuestro ferro-carril, señores: vea­
mos si para llevarlo á cima, cosa imposi­
ble á mi juicio por la escasez de numera­
rio, bastaría crear un papel moneda; que 
círculáraa en fin sus acciones como circu-
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lan, hasta en la región oficial, los billetes 
del banco de la Corana. 

Iniciemos y dilucidemos también la cau­
sa de la desconfianza que inspira la prensa 
galaica, cuyos escritores al ejercer de­
sinteresadamente su sacerdocio, sin más 
interés que su amor profundo al pais natal, 
suelen ser mártires oscuros, sacrificados á 
la grande obra de nuestro desenvolvimien­
to moral y material* 

Traigamos también al debate las cuestio­
nes arqueológicas. Controvirtamos quien 
fundó ese faro que hiere nuestra vista todas 
las noches como la pupila del fantasma del 
pasado de Galicia, que, hijos ingratos de 
nuestra madre, no hemos tratado de ilus 
trar después de diez y nueve siglos de cris ­
tianismo; del pasado, señores, que se le­
vanta como un espectro de entre las tinie­
blas de los siglos, para echarnos en cara 
nuestra falsa ilustración y nuestro escaso 
amorá los grandes estudios, ¿No !es una 
vergüenza que arribe á nuestras playas 
un forastero, nos pregunte quien fundó la 
torre de Hércules, y no sepamos contestar 
si los fenicios ó los griegos, si los romanos 
ó los normandos? Ilustrémonos, pues, en 
discusiones templadas, sobre el origen de 
nuestros lucos-, de nuestras mámoas\ de 
nuestras piedras mellantes, y de nuestros 
altivos castros: veamos si los lucos eran 
los bosques sagrados donde las antiguas 
parcialidades caláicas adoraban al Dios in -
nominado, al Dios instintivo, al Dios que 
se siente y no se vé como el aroma de las 
flores, al gran Creador, en fin; veamos si 
las mámoas y las piedras vacilantes eran 
ó no eran monumentos célticos; veamos si 
nuestros castros, esos reductos cónicos que 
veréis á cada paso viajando por el pais, 
eran atrincheramientos del romano, del 
suevo ó del normando, ó abrigos y vivien­
das de nuestros ab-orígenes. 

Vosotros: los que como yo hayáis na­
cido en esta región artábriga de los brigán-
tinos, oídme:—Si alguna vez atravesáis las 
deliciosas marinas que se extienden desde 
Betanzos al Ferrol admirando sus aromá­
ticas enramadas, sus pintorescos casorios 
y las flores que matizadas con todos los 
colores del rayo del sol que se descompo­
ne, «smaltan las orillas de sus limpios rios, 
deteneos un momento á orillas del pequeño 
Lambre, y saludad sus márgenes con emo­
ción. Sí, saludad conmovidos unas pobres 

ruinas que riega con sus cristales al pa­
sar por una de aquellas míseras pero bellí­
simas aldeas; porque son las ruinas de la 
antigua Lambre óLámbrica, capital de la 
república de los baedios ó sodios, los cua­
les eran de la raza céltica,y fueron los que. 
con su valor, hicieron célebre ea las Gá lias 
el nombre de nuestra querida pátria. No 
miréis con indiferencia aquellas ruinas, 
como las he mirado yo cuando no sabia 
lo jueeran, cuando no sabia que ante el 
indomable arrojo de sus nabitantes se de­
tuvieron más da tres meses las legiones 
triunfantes que mandaba el pretor Decio 
Junio Bruto, al que el senado romano in­
vistió con el sobrenombre de el Galaico, 
en recompensa de áquella conquista.-—Y 
quien dice esas ruinas dice otras, señores; 
otras que nadie nos explica y que es preci­
so que nosotros expliquemos en este tem­
plo Lvantado al saber y á la ilustración 
por medio de la controversia. 

Por último,—en las cuestiones históri • 
cas, traigamos al debate cuestiones que 
sólo el debate puede esclarecer. Veamoi 
como se formé el pueblo gallego: véamos 
como se perfiló en la aurora del mundo 
conocido, sjgnificando por origen las anti -
guas parcialidades calaicas: veamos des 
pues lo que debe á su nacionalidad célti­
ca, á la explotación de los fenicios, á la 
colonización de los griegos, á la explora­
ción de los cartagineses, á la conquista y 
dominación de los romanos, y á la mo­
narquía de los suevos: véamos como re­
chazó al árabe antes que el pueblo astur 
y porque el pueblo astur absorve esa glo­
ria en la historia nacional; veamos como 
se erigió en condado dependiente de los 
reyes de Asturias, y las tentativas que hi­
zo para emanciparse, desdeia del conde de 
la Limia-alta hasta la del mariscal Par­
do de Cela: veámos como en el horizonte 
de la dominación castellana, se había en­
carnado en el pais la teocracia, como un 
principio, y el feudalismo militar, como su 
mantenedor; y véamos en fin, como esta 
fórmula que vejaba y oprimía al pueblo, 
desaparece al empuje délas hermandades 
defciglo X V , y al grito de Deus fratesque 
Gallaice, ¡Dios y los hermanos de Galicia! 
caen desmoronados los palacios arzobis­
pales y los caitillos de la nobleza, donde 
se encerraba el dogma de aquella organU 
zacion política* 
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Y «i esto último no sueeiió asi, como 
se cree generalmente, ilustrémonos res­
pecto á esas grandes revuel as mirándo^ 
dolas bajo el prisma democrático. Veámos 
como la democrácia se significó ^n nues­
tro horizonte histórico-político; cómo los 
municipios, expresión civil de nuestros 
abuelos, derrocaron lucha tras lucha el 
poder temporal de los prelado?; y veámos 
cómo después, explotando el clero la fuer­

za ciega de los municipios y las prorroga 
ti vas de la corona, el clero derrocó á su 
vez á la aristocracia feudal, quedando él 
solapadamente como dispensador de toda 
gracia y da todo poder, por lo [que conde 
coró á los reyes de España con el pomposo 
título GREYES CATÓLICOS (1), y vino des­
de entónces dominando encubiertamente 
á la sociedad española... 

¡Qué manantial de intesesantisimas 
cuestiones os he trazado á grandes ras-
go?, señores!! Bajad á esas profund dades 
del tiempo como baja el minero á las pro­
fundidades igaoradas; y asi como él á la 
luz de su linterna arranca tesoros de mi -
neral, arr-tn ad vosotros tesoros de sa­
biduría, á la luz de la tradic on, de la in­
tuición y de la filosofla. No en vaüo Dios 
ha depositado en vuestras frentes un des­
tello de sa espiritualidad... corresponded 
álas esperanzas de la prov:denc:a... ilus­
traos ó iluítrómono-,.. por Galicia y para 
GaliciaW 

17 de abril de 1859. 
— — 

DOS PALOMAS. 

Dos palomas yo vi que se encontraron 
cruzando los espacios 
y al resbalar sus alas se tocaron... 

Cual por mágia tal vez, al roce leve 
las dos se estremecieron, 
y un dulce encanto, indefinible y breve, 
en sus almas sintieron. 

Y torciendo su marcba en un momento 
al contemplarse solas, 
se mecieron alegres en el viento 
como ua cisne en las olas. 

Juntáronse y volaron 
unidas tiernamente. 

(A) Yetnaivdo ^ fe \sa\)e\ \, xuda svab 
pot Gcma^o del clero-. -especlalmeTiVe \a rema no 
Teoibla oltas mspixacloiies que las de sus confe­
sores, ^eaxise los moxvwmenlos lúslbrlcos de la 
epooa. 

y un nuevo mundo á su placer buscaron, 
y otro más puro ambiente. 

Y le hallaron al fin, y el nido hicieron 
en blanca cama de azucena y rosas; 
y en ellas se adurmieron 
con las libres y blancas mariposas. 

Y al despertar su picos se juntaron, 
y en la aurora luciente 
sus caricias de amor se retrataron 
como sombra riente. 

Y en nubes de oro y de zafir bogaban 
cual ondulante nave 
en la tranquila mar, y se arrullaban 
cual céfiro suave. 

Juntas las dos al declinar el dia 
cansadas se posaban, 
y áun los besos el aura recogía 
que en sus picos jugaban. 

Y asi viviendo inmarchitables flores 
sus días coronaron, 
y nunca los amargos sinsabores 
sus delicias turbaron. 

¡Felices esas aves que volando 
libres en paz por el espacio corren 
de purísima atmósfera gozando! 

ROSALÍA CASTBO. 

1857. 

f R A D I G l O M S F E U D A L E S E l G A L I C I A . 

LOS CHURRÜCHAOS. 

Y1T. 

Justicia de Dios. 

Tres días después salió el rey de Santiago y em­
barcándose en la CoruSa se dirigió á Bayona, donde 
se hallaba el príncipe de Gales, con objeto de que le 
favoreciese éste, con más gente.pues con la que conta­
ba en Galici a no juzgaba prudente aventurar su causa. 

L a calleja donde asesinaron al arzobispo, fué 
tapiada para que nadie pudiera pasar por allí; y Fer­
nán Pérez Ghurruchao y Gonzalo Gómez Gallina-
to, corrieron a refugiarse al castillo de Gastro-Gau-
dad, pues el palacio que poseían en Samiago fren­
te á la catedral y por la parte del admirable pórti­
co de la gloria, le habían puesto fungo los partida-
ríos del arzobispo 

De Castro Candad tuvieroa que refugiarse en 
Gomo de boy. Guando entraron en el castillo, se 
hallaba Sancho Grez en un salón con muchos caba-
lleíos, cehbiando en torno de una mesa erizada de 
botellas, la muerte del prelado de Santiago á quien 
no habia podido ver en toda su vida por ciertas di­
sensiones que tuvieran sobre feudos. 

Al verlos entrar Sancho Grez en el ^salon, pali­
deció por el momento; pero reponiéndose y que­
riendo celebrar su venida con alguna demostración 
de regocijo, levantóse de su asiento á duras penas,, 
arrojó su cuerno al aire y m i s pronto, dio de bru­
ces sobre la mesa enteramente beodo^ que bajase su 
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•aso. Prom de Otnbal se hallaba tendido en el sue­
lo sin mover piésni manos, falto de sentido, Tic-
tima asquerosa del vino que bebiera sin deóoanso. 

Era tan grande el desorden que reinaba en Cor­
no de boy, que los criados tuteaban á sus señores, 
y trastornados por el licor como ellos^ les bacian 
mil insultos sin temor de ninguna especie. Gracias 
á esto, un pobre chico que no habrá olvidado el 
lector, llamado Rotalon, pudo evadirse de su cala­
bozo y rondar alrededor de Sancho Grez con una ale­
gría feroz, extraña en aquel tímido paje. 

Cuando clavó los ojos en Fernán Pérez á quien 
conocía mucho por haberle servido ántes que á San­
cho Grez, lo cogió de un brazo, hizo seña á Galli ' 
nato que lo siguieran, y bajó al patio del castillo. 
Allí abrió la puerta de un calabozo y los mandó 
asomar á una ventana de él que daba al foso. 

Ambos caballeros retrocedieron espantados, con 
las manos en la cabeza y despidiendo un grito dolo­
roso. Hablan visto el cadáver de Blanca, de aquella 
pobre niña de quince años tan bella y tan amable^ 
horrorosamente mutilado. 

Entónces el prijecillo les contó todo... les contó 
por qué casualidad habia oido la conversación de 
Sancho Grez y Prom de Ombal, relativa al rapto y 
violación de Blanca, y los dos caballeros empeza­
ron á temblar al conocer la iuocencia del arzobispo 
y la maldad del infame señor de aquellos muros. 

— ¡Desventurados de nosotros! exclamaron á es­
te seguado golpe que acababa de conmoverlos. 

Furiosos y frenéticos, salieron del calabozo, re­
sueltos á acabar ce una vez con aquellos hombres 
viles y desalmados, pero el paje los contuvo. 

—Yo también tengo que veng-ar un grande ul-
trage, exclamó Rotalon; ayudadme y la venganza 
será completa. 

Kilos prometieron ayudarle. Y en efecto, dos ho­
ras después, cuando yá las sombras de U noche en­
volvieron los objetos en su tenebroso velo, era de 
ver la cumbre del monte Torla, donde se hallan 
hoy d ía las ruinas del castillo de Corno do boy, ar* 
der como un bosque de jigau tes pinos, y desapare­
cer la fortaleza con la gente que encérraba, entre tor­
rentes de fuego y remolinos de humo. 

V I I I . 

Conclusión. 

Cuando los dos caballeros consumaron su hor­
rorosa venganza, es tradición que se alejaron del 
país, sin que volvieran más á é l . 

L a guerra civil terminó con la muerte de don 
Pedro en Monfiel; y la proclamación de don Enrique 
de Trastamara, por rey de Castilla^ fué señalada en 
Galicia con el incendio de los castillos y palacios 
que poseían los Ghurruchaos, y cujas ruinas existen 
hoyen Santiago, Pontevedra y en otros varios pue-
bloa de las montañas. 

B. VíCETTO. 
Sevilla, 1850. 

— 

A JT... J _ j . . , y JLé. 

ANTES DE V E R T E YA. TB AMABA. 

Antes de verte, ya en el pecho mió 
tu imágen celestial sentí grabada; 
ántes de verte j a , virgen hermosa, 
tu nombre el labio mió murmuraba 

T. I I . 

Y cuando silenciosa noche oscura 
extiende sus crespones por el cielo 
entre sus sombras, fugitivas, vagas, 
cruzar te vela con latente anhelo. 

Al primo albor de la naciente aurora 
que el mundo envuelve con sus rayos de oro, 
tu voz oía en mi ilasion amante 
susurrando en mi oido: yo te adorol 

Y allá en el mar... en sus rizadas olas, 
en sus graciosas curvas te vela 
coronando, entre espumas caprichosas, 
sus crines pardas, al romper bravia. 

Cual el ave que audaz su planta posa 
descansando á placer en su vaivén, 
ya bajando hasta el fondo del abismo, 
ya rozando de sol la altiva sien, 

¡cuántas veces oí tu voz preciada 
baladas modular de tierno amor, 
entre el silencio de la selva ombría, 
que, embidioso, escuchaba el ruiseñor! i 

Antes de verte, si, sombra querida, 
mi alma enamorada ya te amój 
porque soñada has si 10 por mi mente/ 
la fantasía en sueños te creó. 

Tú fuiste, si, muger encantadora, 
la que en mis sueños de oro y rosa v i , 
la estrella refulgente que me alumbra 
y el alma adora en loco frenesí. 

— 
T ú has sido, si, la que los ojos míos 

cegaste con la luz de tu mirada; 
la que veo delante noche y dia, 
de mi vida guiando la jornada. 

Tú has sido, si! Te he visteen la alborada 
al teñir en colores la alta cumbre, 
y en el rey de los astros, y en la noche 
oculta ya del sol la ardiente lumbre. 

Tú has sido, si, la que en la selva umbría, 
al par que el aura tierna, suspirabas; 
y dulce arrullo, rico en armonía, 
mi frente con su aliento acariciaba. 

ANTONI* DR PAZOS Y VELA-HIDALGO. 

Ferrol, 1875. 

G A L I C I A P I N T O R E S C A . 

LA TORRE DE LA BAMEIRA. 

I . 

Entre los ríos afluentes de la izquierda del cau> 
daloso Ulla, el nombrado Riobóo que recoge las 
aguas de la parroquia del mismo nombre y de la 
de Remesar, siluadas.'á la parte suro sle del Puen -
le Ulla ménos que á una legua de distancia de es­
te ameno sitio en que el gran rio después de reci­
bir el Daza, su afluente izquierdo también, y de 
abrirse paso cortando de alto á bajo la sierra da 
cuarzo sobre la cua! se eleva al cielo el Pico-Sa­
gro, rey de los montes de la tierra, se detiene si^ 
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lencioso para retratar en el espejo de sa pecbo aque­
llas vegas y viñedos de la Ulla,aqueI!os vergeles y 
bosques, aquellas iglesias, palacios y almenadas 
torres por dó quier, entre cedros y olivares, aquel 
esmerado cultivo que se extiende hasta la cúspide 
de las montañas y finalmente aquel patriarca y rey 
de las sierras, el Pico Sagro que en forma de p i ­
rámide, y pirámide natural del mundo y de la liis-
toria de nuestro país, domina como gigante monar-
ca las tierras y los mares del nrivilegiado reino de 
Galicia, aislado, sin rival, saludado y adorado res­
petuosamente, dpsde los lejanos horizontes, por las 
bravas montañas que se destacan en el azul de los 
cielos y de los mares. Marcha el ülla al occéano 
con el retrato de ese paraíso que nuestros prime­
ros padres confundirían con el perdido si bogando 
en el alta mar encoutrasen con las claras y dulces 
aguas del venerable Ulia. 

A la distancia, pues, que hemos dicho de su 
Puente, surcó la tierra de tal modo el íliobóo pa­
ra su cauce, que se escondió profundo y las tierras 
quedaron en alto y las riberas del rio se hicieron 
pendientes inaccesibles. Hay un lugar antes de la 
confluencia del Riobóo con el Ulia de hoy, en que 
el afluente viniendo de hácia el Sur dá "un ancho 
rodeo por Occidente y corriendo al Este dobla des 
puts hacia el Norte para introducirse en el gran 
rio. 

En el espacio comprendido y encerrado por es­
ta vuelta del Riobóo, se levanta un collado más 
bajo que el terreno de las márgenes opu slas, co­
llado accesible sólo por la par í ; Sudeste, vinien­
do del palacio de Oca. En este collado se alzó a l ­
gún dia la Torre dj la Barreira. El Riobóo labró 
en la série de los siglos un foso natural en la peña 
granítica del suelo; y ribazos verticalmente corta 
dos en la misma peña, forman las paredes de ese 
foso, verdaderos precipicios ántes de alcanzar a va­
dear el rio para los que de otro lado cualquiera 
pudieran intentarlo. 

La Torre de la Barreira, no muestra ya en la 
actualidad más que pobres y escasas ruinas de lo 
que fué en tiempos mejores para la familia cuya 
era la interesante fortaleza. Sus torres han venido 
al suelo. Sus cubos yacen desmoronados. Los res­
tos de sus cortinas apénas guardan la línea del 
plano porque se construyeron. Sus fosos altos, des­
pués de los naturales del rio, están cegados y la 
línea exterior de los muros es ya un triste y míse­
ro vallado de una abandonada heredad. Por ultimo, 
la plaza del castillo se ha ' convertido en solitario 
bosquecilio sombreado por copudos castaños que 
forman el respetuoso dosel ó tienda que guarece 
del embate de la tempestad el resto de los sillares 
de aquella Torre ó fortaleza, que rodaron hasta lo 
profundo di l rio ó fueron sustraídos para formar 
parte en las paredes de vecinos y más modernos 
palacios. Como árbol caido fué tratada la Torre de 
la Barreira. Era de los Churruchos. 

Sin embargo de tanta desolación, no puede es­
caparse aím del todo á la vista la idea de la forma 
de su plano que parece un polígono hectagonal ó 
de siete la^os^eniendo eo cada esquina su cubo ó 
torre. Abrazará el perímetro sobre 360 varas. A la 
parte del Mediodía se reconocen los elevados ci­
mientos de las paredes de la habitación de los cas­

tellanos. Al Noroeste se sostienen aún dos altas pa­
redes de la torre de entrada de la fortaleza interior 
qüe venia á estar á la parte opuesta de la entrada 
exterior y frente a! punto más inaccesible del cas-
lll lo; No se divisa en lo que no quedó derribado 
de la fortaleza, ninguna señal de ventanas sino en 
esta torre de la entrada interior, cuya puerta aun 
ge reconoce y es de arco y bóveda ojivales,conser-
vando en lo alto, por la parte de adentro, las r u i ­
nosas paredes, algunas ménsulas para recoger las 
vlaas del piso, miénlras que las yedras por defue­
ra abrazan tristemente las silenciosas ruinas. Nin­
gún blasón aparece ya en esta puerta, y no se sa­
be si por capricho ó significación alguna, se ha cin • . 
celado en una de las dobelas del arco, que no es 
la clave, una cruz parecida á la de Calalrava. 

La torre del Nordeste es de plañía circular; y 
las más pronunciadas ó salientes fuera del polígo­
no son esta defensa y la de entrada. En esta tor­
re de planta perfectamente circular,hay una puer­
ta de arco que conducía del interior de la forta­
leza al de la misma torre. Los demás traveses eran 
de caras planas. 

Nólanse asimismo las levantadas aunque r u i ­
nosas y desfiguradas paredes de una torre que al 
Sudeste se alzaba, fuera ya de la línea interior de 
la última def usa, y esta torre se adelantaba á for­
mar parte de la primera línea, defendienlo la p r i ­
mera entrada, entre la rual y la fortaleza interior 
existía el foso (jue ahora se ve casi enteramente 
cegado. Las paredes de toda la fábrica eran sól i ­
das y de fuerte sillería, 

Examinando las inmediaciones del castillo, se 
observa á la parte Sur, bajando el monte há ­
cia el rio, un arco medio soterrado y á 
distancia ya de la fortaleza; y entrando por la bo-
ca de este arco con la incomodidad consiguiente, 
por hallarse la cavidad bastante obstruida, se nota 
que es un camino subterráneo y abovedado que 
lleva al paree- r la dirección del foso al rio bajan­
do por la montaña. Yo recorrí la cabidad hacia 
arriba que era lo único que no estaba interrum­
pido, y subí como hasta unas veinte varas por ba • 
jo de tierra hasta que no pude más.porque está la 
comunicación completamente obstruida. 

Hácia el Sudoeste hay también, orilla del rio, 
una hermosa cueva abierta á pico en la peña, de 
espaciosa entrada y no de mucho fondo. 

A la parta Norte áun se encuentran paredes á 
orilla del rio, y se observa comunicación de obra 
con la fortaleza, pero á la otra parte del no en­
frente á este lugar es la montaña de dura peña y 
enteramente inaccesible, siendo la pendiente de los 
otros lados, ó sea la restarte margen izquierda 
del rio, en extremo rápida. Con los antiguos me­
dios de ataque era la Torre de la Barreira, por la 
extralégíca posición que ocupaba, muy difícil por 
cierto, siaó imposible de asalto con una mediana 
guarnición y municionada para algún tiempo de 
sitio. 

ANTONIO DE LA. IGLESIA. 

S« concluirá) é 

.^QO— 
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BALADA. 

Tinieblas por donde quiera! 
y donde quier soledad? 
todo duerme en la pradera; 
ni un rumor su calma altera! 
ni una luz su oscuridad! 

Y van las sombras cayendo, 
y va el silencio aumentando, 
y mis suspiros creciendo, 
y mi corazón ardiendo, 
v el pensamiento abrasando. 

Y en este insomnio de amor 
exala toda la noche 
mi alma tanto dolor 
como fragancia la flor 
cuando abre á la luz su broche. 

Pues eu la noche callada 
tanto se fija en mi mente 
tu bella imagen amada, 
qué en un desvelar ardiente 
gime el alma enamorada. 

Solo al despuniar la aurora, 
cuando su iris colora 
las cimas de Sierra Elvira, 
ni el alma tristezas llora, 
ni el alma de amor suspira! 

Entonces, á sus albores, 
cuando los tenues fulgores 
se manifiestan suaves, 
y abren su cáliz las flores, 
y abren su pico las aves, 

alma-flor el alma mia, 
flor de la melancolía, 
trémula flor de la noche, 
al rayar la luz del día 
triste receje su broche. , 

Y brilla el sol rutilante, 
y canta el ave en la Vega, 
y abre su corola amante 
la flor pura y odorante 
que el aura á inlérvalos plega. 

Y todo vive en el suelo, 
todo á la vida se txhibe 
¿ajo el esplendor del cielo, 
lodo recibe consuelo, 
lodo animación recibe. 

Solo mi alma cansada 
no sé si vive ó si muere 
al rayo del sol plegada: 
nada de emoción la hiere 
y no la despierta nada! 

Pero cuando el sol espira, 
y la noche aterradora 
cae sobre Sierra Elvira, 
entonces, de amor suspira, 
entonces, tristeza llora! 

Granada, 1865. 
BENITO VICETTO. 

C O S T U M B R E S ( J A L A I C A S . 

E L MAGOSTO DE 1832. 

, I . 

Martina^, joven labradora, alegre y juguetona 
como el cabritilio, cuando animaba con su presen­
cia y agudos cbi^tes las fias, ó desfolas del maíz, la 
más hermosa y elegante de loda la parroquia, el 
adorno d e s ú s bailes, la flor de su aldea, bija única 
de un rico vinculeiro, era lo que vulgarmente se 
dice una buena conyeniencia. A los diez y nueve 
años, no debían faltar en torno suyo pretendientes 
de sus riquezas y adoradores de su bermooura; pe­
ro bastante bien hallada con su padre y con su ma­
dre; ñirertida. por cualquier bagatela, sin pensamien­
tos propios, sinó es el de lucir alguna vez su esbelto 
talle y su cabello dé seda que procuraba no cubrie­
se del todo la graciosa cotia, siempre contenta con­
sigo y jamás de mal humor con los demás^ no pare-» 
cía tener un corazón excesivamente impresionable; 
asi es que ola ios requiebros de los mozos de la aldea 
con un aire de indiferencia jocosa, como pudiera la 
más apuesta cortesana las flores de adulación que 
los caballeros acostumbran á derramar en manojos 
por los salones aderezados. Por otra parte, su amor 
al trabajo y al gobierno de la casa, la hacían capaz 
de ser muy buena esposa y mejor madre de fíimiiias, 
aunque no senlia la más pequeña inclinación al ma­
trimonio. 

Agustín, el rapaz que mejor repiqueteaba las cas­
tañetas, de rizos ojos y melenas del mismo color, 
sin barba áun y de ojos azules que revelaban una al­
ma formada para gozar, en un cuerpo nacido más 
bien para el deleite que para la fatiga, se encontraba 
siempre donde estaba Martina,multiplicándose de ma­
nera, que á la salida de la Iglesia encaraba con él^ \ 
en los caminos le hallaba de frente; cuando ella es­
taba en el prado, él pasaba por allí, y siempre en to­
das partes y á todas horas iba identificado con su 
sombra. Martina no podía dejar de advertirlo, sen­
tir un poco de vanidad al verse preferida por un mo­
zo, acaso el más galán de todo el valle^ pero nada 
más; veia con sentimiento la envidia mal contenida 
de sus compañeras, y en Agustín no encontraba el 
hombre que fuese capaz de infundirle el retpeLo que 
creía necesario profesar á un marido^ porque ara a l ­
go casquivano, y Martina, aunque de alegre condi­
ción, en su fondo tenia pensamientos muy solidoa, 
atendida su edad y sexo. Agustín se fatigó on vano 
y en vano esperó los maravillosos efectos que á la 
asidua constancia se atribuyen. Martina le huía más , 
cuanto más él la buscaba: acudió á su padre como 
postrer recurso, más el padre de Martina esperaba 
quizá otro yerno de más seso y de mayores riquezas. 

Leoncio, un hombre de fortuna improvisada, sim­
ple arriero ayer, y hoy contratante, arrendatario y 
comerciante de vinos por mayor, dueño de consi­
derable porción de tabernas en aldeas y ciudades y 
hacendado poderoso, miró al rededor de sí y se vió 
muy pequeño para disfrutar lo que habia adquirido: 
deseó una muger que le hiciese padre; no quería giii 
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embargo salir de su clase, aunque proyectaba car­
reras literarias y brillante educaciou para sus hijos: 
tendió la vista por la comarca y no muy lejos di­
visó á la hija del vinculero lozana y robusta como 
una montañesa, hermosa y rica á medí ia de su deseo. 
E n su infancia bubiera sido atrevimiento imperdo­
nable elevar sus miras hasta U familia de Martina, 
pero hoy monta con orgullo sobre la más arrogan­
te de sus muías , y toma la dirección de su casa con 
la nécia presunción que da el oro y las haciendas, 
satisfecho de la oferta que vá á bacer de su persona, 
calculando el agasajo con quesera recibido, por los 
futuros suegros, el rubor de la desposada unido á la 
gratitud que le mostrará por haberla elejido para tan 
elevado puesto; como le declarará su amor, como... 
pero Leoncio soñaba, porque Martina miró con des­
precio su altivez; y con enfado el que se introduje­
se á tratar de su persona con su padre sin tener en 
cuenta su voluntad. Incomodada, ni aun por bien 
parecer quiso recibir al novio que se volvió en su 
muía más pausado de lo que viniera, cabizbajo y 
mohiuo además ¡Cómo el amor propio de las persor 
nas que más felices parecen, tiene también sus con­
tratiempos que roer! 

Martina continuaba soltera y alegre como siem­
pre, siempre dispuesta á loquear con las otras j ó ­
venes, gozando con la inocencia de una niña los sen­
cillos placeres del campo,sus fiestas y todas las distrac­
ciones que sus padres le permitían, acompañándola 
á disfrutarlas. Entretanto el 11 de noviembre de 
1831 vino como suele decirse á marchas dobles sobre 
las faenas de la vendimia, abriendo el paso al invier­
no que por no oirse llamar perezoso se apresura á 
deshojar árboles y parras, aniquilando toda vida y 
empujando los dias, que por eso nos parece que se 
corren en esta época más de lo que suelen en las de­
más del año. Ese dia era de regocijo para la fami­
lia de Majtina desde 20 años atrás, porque como la 
lamina del libro de su vida, se presentaba á sus ojos 
lleno de recuerdos. E n 1811 el 10 de noviembre dos 
esposos jóvenes hacian su magosío después de con­
cluida la cosecha de la castaña: era de noche, y al 
llegar el marido de sus trabajos agrícolas, la muger 
le digera cariñosa; 

—Aquí tienes tu banquillo,, siéntate que voy á 
hacer lumbre, habrás tenido frió. 

—No, ha estado templado el dia. y tú ¿cómo te 
encuentras? 

—Bien, completamente bien; sólo que no puedo 
andar tanto como quisiera, y tengo miedo á veces; 
tu prima Ramona... ' 

—Galla, tonta, tú eres robusta: Ramona era muy 
endeble, y el ciruiano ya la dijo que se preparase^ 
que era muy difiicii saliese con bien. 

— Si, pero ¿y cuántas. . . 
—Ba, ba, deja ê o, 
— Y o , si Dios fuere servido estoy dispuesta: ayl 
Un agudísimo dolor interrumpió este diálogo, 

antinciando que la hora era llegada: y ant^s del 
amanecer, una niña y su madre estaban fuera de cui­
dado: el magosto suspendido se celebró al dia siguien­
te, festividad de S. Martin, después de bautizada la 
niña, en compañía de t^dos los parientes, con repe­
tidos brindis y algazara. Desde entónces el once de 
noviembre de cada año era dia de alegre magoslo en 
casa de Martina. 

E l actual lo celebraron también con su parente­
la, que desde entónces se había disminuido conside­
rablemente porque só o vivían dos sobrinos pequeños 
y Dionisio su primo tercero, mozo robusto y nada 
melindroso, que así cargaba un carro como enjae­
zaba una caballería, alto, bien dispuesto, de color tri­
gueño v pelo negío ensortijado. 

Huérfano desde los 15 años había comprendi lo 

perfectamente su situación y se dedícára con afaa al 
trabajo. Dotado de una penetración nada común, é 
instruido por el Sr. Gura,habia llegado A los 24 años 
que contaba^ á ser el astrólogo de la comarca en 
cuanto á las variaciones de la atmósfera y el Néstor 
en cuanto á las épocas de las labores. Un alma fogo­
sa, un claro enten iimiento y una viva imaginación 
se ocultaban bajo el burdo paño; una joya en bruto 
había perdido en él la república literaria, más sino 
había sido enviado al mundo para rozarse con la púr­
pura y los tronos, y siaó brillaba en las grandes 
capitales, iluminaha á lo ménos el valle que le vie­
ra nacer, y en sus puras costumbres, abrigadas del 
aire pestileate de las sociedades, tenia una garantía 
segura de su felicidai, y de la de aquella que le 
quisiese por compañero en su peregrinación por el 
mundo. Este era Dionisio, de un corazón bondado­
so, que sufría por amor á la paz cualquiera vejación 
sin quejarse, y que se apresuraba á socorrer con ge­
nerosidad las necesidades de sus hermanos, antes de 
que se lo pidieseu, por lo cual era querido de toda 
la parroquia. 

José MABIA G I L . 

(Se continuará.) 
— — 

EN EL CEMENTERIO DE VIGO. 

¡Qué bien hiciste en fijar, 
negra muerte, tu mansión 
en este triste lugar, 
orillas del ancho mar 
y al pié de la población! 

Dícese en el cementerio, 
con ese vago misterio 
que los sepúlcros encierra, 
que es tan inmenso tu imperio 
que abarca el mar y la tierra. 

Por ahogar más inclemente 
suspiros, ajes y llanto, 
virgen de luto y quebranto, 
á orillas de! mar rugiente 
extien les tu negro manto. 

Pasas las noches á solas 
formando tristes conciertos 
con las víctimas que inmolas, 
y aduermes aqui los muertos 
al murmullo de las olas. 

No sé que sordo rumor 
escucho en mi alrededor, 
ni que doliente gemir 
viene triste á interrumpir 
tu silencio aterrador. 

Parece que el mar se queja, 
se queja la tierra impura 
porque á la muerte se aleja, 
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tan rápida como deja 
un cadáver su envoltura. 

Bajo tu influjo, el más fuerte 
incliDa la frente triste, 
que el háli(o de !a muerte 
lodo en cenizas convierte, 
cuanto ha sido v cuanto existe. 

Con sus capullos abiertos 
flores decampóse huertos 
a^ui mueren y aquí viven, 
flores que vida re ibtu 
de Tos resto» de los muertos. 

Medro a la fantasía 
remeda aquí mil congojas, 
en esa vag>i armonía 
que forma al morir el día 
el aura al besar las hojas. 

Aquí un extraño temor 
vá aumentando los objetos, 
y aquí irasforma el horror 
cipreses en esqueletos 
v en un muerto cada flor. 

¡Ob cementerio de Vigo 
á orilUs del mar situado 
j de la tierra al abrigo, 
quizás para ser testigo 
delfinai de lo creado; * 

¡qué bien hiciste fijar 
tu solitaria mansión 
en este tri te lugar, 
con uní puerta hacia el mar, 
con otra á la población!' 

V i g o , Í 8 7 4 . 
VALENTÍN LAMAS CA-RVAJAI. 

O U » ^ Y Y O . 

VIAJE A L PLANETA SATURNO. 

La Tierra á vista de pájaro.• 

Eo el mismo nsUinle eipérim^Dtamos una l i ­
gera coDüiücion, simiendo ua leve soplo por nucs 
Iros rostros, y nos hallamos en e! espacio, ascen­
diendo por la. alrnósfera. senlaclos (ómodame ;le 
e i aquel precioso diván de íorma de coocha oval. 

i ranquilos Guda ^ yo, uno al lado de olro, 
con nuestras manos co^ubs, mi adorada m j dijo: 

—Ya lo ves, lü íulsle mi prelerico en b liena 
T. 11, 

y deseando estar contigo arrostré este peligro, 
que me parece inmin-nt^, si Dios no s" apiada de 
nuestro puro y tierno amor. No puedo darme cuen­
ta de nada de esto, porque sabes que las jóvenes 
no tenemos jamás una instrucción sólida, pero tú, 
que debes poseer ios principios de la ciencia, ob­
serva y rellérerae el resultado de tus especula-
cioaeí, siquiera no sea más que como una recom­
pensa á mi abnegación. Deseo saber si esto es to­
do obra del genio del hombre, 6 es que el Cíelo 
bendice nuestro amor. 

— ¡Ah! Guda mia. no sé yo mucho más que tú, 
pues el hombre sobre la tierra está aprendiendo 
siempre para comprender que si no sabe cada vez 
ménos, tiene ciertaraenle cada vez más dudas. De­
jemos, por tanto, alma mia, la severidisd del estu­
dio y entreguémonos á las da*//.iras de! amor. O l ­
vidadas nuestras almas del mundo exterior, vivan 
unidas confundiéndose también los latidos de nues­
tros corazones. Pues qn , como o oa dicho V i r ­
gilio por boca de un pastor, Omnia víncit amor, 
cedamus a mor i 

—Meditad, observó j ilcíoSvimeQlé Guda, quo 
habitamos ya en el espacio, quo estamos sobre el 
abismo. 

Temblé, pero no separé mis ojos de su sem­
blante, ora fuese porque no podía dejar de mirar­
la, ora porque me asustase contemplar la impopeo-
le escena que debía ofrecerse a la vista. 

En aquel instante,el genio que nos conducía v i ­
no á sentarse frente á nosotros, en un tercer asien ­
to de aquella c.irao flotante mansión de los zéliros, 
que tenia por dosel e! diafano azul del firmamento. 

— Acabo de oírle; dijo el genio con acento pro­
fundo, dirigien ioso á mi; y vengo á decirte q u í 
el hombre, para merecer el glorioso tuulo de so­
berano de la creación, debe anteponer á los i m ­
pulsos del corazón las elucubraciones de la razón. 
No os basta habeios dicho una vez que os amáis, 
ó es preciso ser con'hiuo .juguete de pasiones á que 
no Sun ágenoslos brutos? t}ue vuestros corazones 
se amen iuUmamenle está muy bien, poriue el 
amor es el lazo armónico de !os séres animados; 
mas guardaos mucho de que vuesUa voluntad sea 
esclava de vu slros sentidos. 

Así, pues, cuidad lo primero de cu livar vue?-
lia inteligencia, que para eso os ofrezco esia oca­
sión, no para favorecer vuestro amor, que podría 
existir del mismo modo en el más oscuro rincón 
de vuestro planeta. 

Guda y yo nos miramos 11 nos de asombro y 
rubor. 

—Tenéis iazon, murmuró Guda después de 
un momenlo. 

—Me había olvidado de mi mismo, añadí con 
timidez: veamos lo que pasa. 

Y dirigí una mirada en torno. 
Estaríamos á unos mil dos cientos metros de 

la tierra, es decir del soto de San Juan en que nos 
hablamos encontrado, pues por lo demás ascendía­
mos n la atm sfera, qoe ya se sabe es la parle 
exterior é ¡nlegraale del globo terreslie. El espec­
táculo que se presentaba á la vista era por demás 
grand oso y sublime, aunque aterrador. Teníamos 
debajo de'nosoliüs una vasta extensión dorada 
por los rayos del sol, cuyo disco encendido por 
m a tinta de escaila'a subir ¡ o r e ! hcriyonle, en 

25 
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tanto que sus fulgores se reflejaban ya sobre la 
lieFra como en un espejo. Hacia un punió, aquel 
por donde se levantaba el astro del dia, parecía 
distinguirse un voraz, incendio, tan roja era allí la 
luz; miénlras que en el resto, algunos segmentos 
oscuros interrumpían la luminosa llanura. Com-
prendí que estas nebulosidades provenían de i en­
donadas y objetos cuyo pednr reflejante no era tan 
grande como el de la ti rra más elevada; y que em 
pezaban ya á sustraerse á nuestras miradas, acer 
cándese aparentemenlé, confundiéndose luego y 
eludiendo por üllimo la verdadera acción de núes 
Iros sentid, s- Caminábamds por un inmenso espa­
cio ocupado sólo por la luz, si es que este impon 
derable agente puede ocupar. 

Guda llamó mi atención hácla el rojo color de 
que se revestía el oriente, curiosa de saber á qué 
atribuir aquellas diferencias de matiz. 

—Es, dije, que al irradiar el sol sus rayos tan­
gentes á la tierra, por ese punto del horizonte en 
cuyo zenit nos hallamos, los rayos rojos q u e é n 
Irán en el espectro solai, como mas refrangibles, 
divergen.mupljo por el fenómeno de la refracción, 
y al desviarse en el medio m¿s denso son precur­
sores del astro que los produce. 

—ílab ais de zenil y de espectro sobr, obser­
vó la juiciosa Guda, sin decimos lo que eso signi­
fica. 

—Tenéis razón, contesté reconociendo al pun­
to mi ligereza, si bien convendréis en que es muy 
difícil hacerse comprender áó un auditorio que no 
está suíicieutemcnle preparado. 

—Yo os ayudaré, interpuso el génio; prestad­
me vuestra aleación y no vaciléis en iulerrurapír-
me si no percibís con claridad mis explicaciones. 

R< spiré enlónces. porque iba á tener el doble 
p'acf f de contemplar libremente á Guda, á quien 
no me cansaba de admirar, y de oír al ^énio de la 
ciencia pronto á descubrirnos tal vez secretos pro­
fundos de la.naturaleza, que me parecían otros tan­
tos misterios ó arcanos. 

—Estamos, en efecto en el zenit, dijo, con re­
ferencia al lugarcillo de donde nos liemos elevado, 
es decir que nos hallamos en uno de los puntos 
soperiorrs de una línea imaginaria, continuación 
si queréis de un hilo in iefinido que, sujeto por un 
extremo y llevando en el otro un peso, abandona 
do libremente busca en su reposo la perpení'icu-
lar á la superficie de las aguas tranquilas.-Es.i 
claridad que ilumina la tierra, sobre la cual nos 
vamos elevando, es producida por los rayos del 
sol que se reflejan en su superficie, á la manera 
que habréis visto reflejarse la luz natural ó arliticial 
en los espejos que adornan las habitaciones del va­
no.terrícola. Cuando estos rayos se descomponen, 
aislándose ó separándose, se observa que no cons 
lan de un mismo color sino de siete diferentes que, 
reunidos en un haz, constituyen la luz blanca. Los 
rayos, según su matiz, tienen distinto poder refrac 
lante; estoes, se ^desvían mas ó méoos de su 
dirección primitiva, cuantió atraviesan medios ó 
capas de diversas densidades. Los de color rojo 
son efectivamente muy refrangibles y llegan los 
primeros, dando este co'or al punto del cíelo y 
adelantando la salida de los astros, cuya luz es 
bastante poderosa para ofrecer de un modo sensi­

ble este fenómeno, llamado refracción Como se 
comprende bien es preciso tenerla presente» para 
corregir del error que introduce en los cálculos 
de alturas, á las cuales hay que restarla, varian­
do su valor en razón de la elevación. 

Seguíamos ascendiendo rápidamente y poco a 
poco se borraban los perfiles de aquella enorme y 
al principio informe masa de donde habíamos sa­
lido, empezando á dibujarse ya en ella la forma 
efféríca. 

El sol cual radiante globo de luz, veíase aisla ­
do á larga distancia, sin nubes en su alrededor, 
magestuoso y sorpren'L nte pareciendo amenazar­
nos con sus dardos de fuego. El calor, sin em­
bargo, decaía sensiblemente, y las brisas empe­
zaban á recoger los suspiros con que habían salu­
dado nuestra partida. 

—¿Y cómo es, observó Guda. que ese inmenso 
fanal, que supongo sea el sol, hállase lan aparta­
do de nosotros y de nuestro planeta, cuando lo v i 
salir muchas veces locando la cima de las lejanas 
monlañas? * 

—Eso era una ilusión óptica, contestó el génio, 
porque estando vuestra vista limitada á un redu­
cido horizonte, referíais á la esfeia de acción de 
vueslros sentidos, lodos los objetos que presenta­
ban. 

—Por manara que está muy separado? 
—Unos veioiisiete millones de leguas por té r ­

mino medio, pues co ignoraréis que no siempre 
estamos á igual distancia de él, refiriéndonos á la 
Tierra, en virtud del movimiento de traslación de 
esta, 

—Es verdad, observó Guda; he oído más de 
una vez que la Tierra gira sobre su eje por un 
movimiento de rotación y se paseata el vacío por 
el de traslación. 

—Y como el sol no está precisamente en el 
en t ro de esa ruta, que sollama órbita del plane­
ta, repuso el génio, de ahí que el üllimo se apro-
xime ó se aleje de aquel, pasando asi por perihe-
lío y afelio, 

—Ahora, dijo Guda, se me ocurre que si nos 
d tenemos, podrémos ver girar bajo nosotros la 
Tierra, y aún reconocer ámbos hemisferios si nos 
acercamos. 

i —Se^un eso, observé, en venlicual'o horas ha­
bríamos dado la vuelta al mundo. 

—Ciertamente, interpuso el génio, si no fuése-
mosarrastrados también en la rotación de la Tierra. 

¿Y cómo? si estamos suspendidos sobre ella, 
objetó Guda. 

^-Sín duda, pero dentro de su atmósfera, con­
testó el genio, que, como ya sabéis, es parle del 
planeta. 

En esle momento contemplamos ya un firma­
mento, no claro y diáfano como antes, sino de 
un azul oscuro y turbio, en medio del cual re i ­
naba un silencio solemn1 y absoluto. - Yo no pu­
de ménos de recordar t i primer viaje en globo 
de Gay Lussac, cuando se quedó sorprendido an­
te un espectáculo semejante. 

GENARO SUAREZ Y.GARCÍA. 

(Se continuará) * 
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EL CARBON DE MI CHIMENEA, 

I . 
Oscura masa que ardiendo 

ya vas en mi chimenea, 
¡Ottiálo rae esl^s descubriendo! 
¡qué misierioá no esloy viendo 
en lu llama que azulea! 

Tu, de la tierra salida, 
y en su ceníro sepultado, 
di , carbón ennegrecido, 
ánles de a!.ora ¿que has sido? 
¿fué siempre el mismo tu estado? 

Ese ca'or que me envías, 
si ardiendo desapareces;, 
¿al nacer lo poseías? 
¿Gozabas tu en otros (lias 
del calor que ora me ofreces? 

¿El ; s resto, por ventura, 
de algún incendio apagado 
que envió Dios de su altura, 
y en esa ceniza oscura 
íos mundos ha Irasformado? 

Si eres tú de ciernas horas 
sin luz el solo li-stigo, 
las llamas abrasadoras 
en que ardiendo te evaporas, 
dí, por qué encierras contigo? 

I I . 

Mas ¡ohl no vi cuando avivas 
el fuego en mi chimenea, 
que grandezas primitivas 
quizás al arder describas, 
y en letras de fuego sea. 

No vi los troncos cayendo 
¡r de los bosques umbríos, 
restos que va recogiendo 
la selva, y sustituyendo 
por árboles de más bríos. 

No vi que un tiempo el follaje 
te cubrió: tuviste flores, 
besó el ; ura lu ramaje, 
diste rjid© y hospedaje 
á los pájaros cantores. 

Tal vez la fruta preciada 
tuviste en pos del azahar, 
cual copa de oro colgada, 
que vio la sed mitigada 
deí hijo del aduar. 

Quizá tu existencia era 
la del muérdago sagrado, 
que con áurea podadera 
sacerdotisa altanera 
de ramas ha d spojado. 

Y cuando edad tras edad 
vio. pasar tu tronco abierto, 
guarida y seguridad 
en la virgen soledad 
diste al león del desierto. 

IIÍ. 

Por fin con terrible estruendo 
la selva relumbaria... 
sobre la tierra cayendo 

ella U fué sumergiendo, 
le robó la lu< de! dia. . . 

Mas no, que la luz divina 
de esas doradas auroras 
aun hoy lu fondo ilumina; 
¿qué es lu llama purpurina? 
¿qué es el calor que atesoras? 

No es la luz * narnorada 
que un tiempo al besar tus hojas 
quedó en tí depositada, 
y hoy, tierra carbonizada, 
¿no es esa luz la que arrojas? 

No das nocturnos fulgores 
al que en las ciudades vive, 
é instantes embriagadores; 
ricas páginas de amores 
no es tu luz la que allí escribe? 

Y la audaz locomotora, 
la nave que al mar domeña, 
¿no es tu luz quien acalora? 
¡tú, del mar dominadora, 
lü, de los espacios dueñal 

IV . 

Si has de volverá ocultarte 
dentro de abismos profundos, 
donde el hombre al enconlrarte 
tenya que ha! ar en tí parto 
de los lazos de oíros mundos; 

La esencia que en mi se anida 
también recoger pudieras 
como luz adormecida 
que despertase á otra vida 
en edades venideras. 

¿Mas muere asi la existencia? 
¿Se extingue toda y consume? 
¿no atesora igual esencia 
que Dios lleva á su pres; ncia 
y es de los cielos perfume? 

El alma humana cautiva 
con su luz, con su razón, 
¿no hay mundo que la reciba? 
¿ha de í-er raénos activa 
que el átomo de car. on? 

LÜIS RODRÍGUEZ SEGANE, 

Santiago-4875. 

LAS AüílEANAS DEL SIL. 

MEMORIAS D E L VIZCONDE DE FONTEY: 

V I . 

Kevelacion de un drama. 

Reinaron unos momentos de silencio, después de 
esta explicación de GuiJaroy, durento los cuales j o 
meditaba sobre la suerte del recién nacido. 

—Guilaroy —le dije en seguida;—puesto que la. 
providencia pareció conducirme aquí para evilar el; 
crimen que ib is á perpetrar, quiero evitarlo-en toda 
regla. Toma inmediatamente la criatura en tus bra­
zos. . y sin perder instante;?, la das á criar cerca de 
aqu í . . . donde yo pueda espiar el trato que lo dan. 
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No repares en dinero. . . paga bien, pues no tienes 
m á s que pedirme cuanto se necesite. 

— Entonces la l levaré á Kncineira, en casa de una 
hermana mia . que ha parido hace poco. 

Y tomó la criatura t-n sus brazos. 
—Bueno--le dije. Haz cuanto juzgues convenien­

te para que viva ese n iño : tu vida me responde de 
la suya. 

Y acercándome á la criatura^ me fijé bien en sus 
facciones, descubriéndole un pequeño Junar sobre 
la mejilla izquierda y próximo á la boca. 

Guilaroy salió del bosque con ella. 
—Esper«!—le grité-*-¿Gómo se llama tu her­

mana? 
—Eufemia la á% Meiral, en Santa Isabel de En-

cineíra, señor . 
Y siguió corriendo con el n i ñ o , dir igiéndose por 

senderos ocultos hacia el lugar de Meira!. 

v n . 
L a s aureanas. 

Yo me dir igí entonces á la puente Gigarrosa, y 
me detuve allí, en aquel puente construido por los 
romanos, ya contempiando las aureanas de Seadur 
que bu.-caban las arenas auríferas, ya contemplan­
do la marcha magesluosa del S i l . 

Las aureanas y el Sil...1 Oh! puede darse nada 
m í s poético! 

El Sil , ese caudaloso rio de .las cordilleras del 
Vierzo, que nace en las mon tañas de León y des­
pués de recorrer 1 »s prolongados valles de Orres, 
Quiroga y otros no menos poético» y deliciosos, va 
á engrosar la corriente del Miño en Beacar, es uno 
de los rios m i s pintorescos, uno de los ríos de Kspa-
xía qué más se particularizan por sus paisajes sor­
prendentes y por las ruinas de tus monumentos y 
de sus fortalezas, erigidas y devastadas por las ge­
neraciones que se sucedieron en el territorio que 
fecunda. 

Alií^ en sus r isueñas ó sombrías m á r g e n e s se ha­
l la escrita la historia de la humanidad. Allí, á cus 
frondosas ó roqueras márg 'enes es donde debe acu­
dir el poéta^ el pintor, el historiador, el arqueólogo, 
el anticuario. . . toda inteligencia dedicada á invrs-
t igar la huella del hombre de ayer para ilustrar al 
hombre de mañana . 

Porque all í , en eu región hidrográfica, se en­
cuentran los vestigios del celta y del romano_, del 
suevo y del godo: los elevados casíros y las cónicas 
mámoas. los lo mi ables puentes y los primitivos 
túneles, las enhiestas fortalezas y los magesluosos 
templos,—cuyas ruinas son los gorogliflcos con que 
f.e han escrito en piedra las diferentes dominaciones 
del pais. 

Visitad sque] territorio maravi l iosameníe que­
brado; y al pié de un monumento consiruido por el 
cplta, encontrareis una m o n t a ñ a horadada por las 
legiones de Decio Bruto, y al pié de un castillo le­
vantado por los guerreros de "Carriarico ó de Miro, 
otro cást i l lo-alUr frígido por los templarios, esos 
soldados de las sangrientas guerras de la Cruz y de 
la media Luna. 

¿Y por qué tantas razas, por qué tantas gene­
raciones se sucedieron en aquellos valles? ¿por su 
riqueza territoriaí n g r í c o l a ó por su riqueza territo­
rial metalúrgica? Los grandes obras eregidas en 
las orillos del Sil , nos revelan lo úl t imo; Montefu-
rado es el testimonio m á s elocuente. Ese túnel , esa 
horadación gigantesca para cambiar el cuvso d d Sil,, 
esa obra en fin de íitaneSj revela más que nada los 
tesoros que sirven de lecho al rio de las mís t icas 
baladas E l Sallo de Santiago, y la Cruz del Templa 

rio; al vio de las flores y de las arenas de oro; al 
rio del cantor de E l Lago de Carucedo y Üe E l señor 
de Bembibre, Enrique Gri l . 

Oh! tended la vista por los valles de Seadur ó 
de Rublid i ; registrad de una mirada sus pintores­
cas sinuosidades; admirad su verdor eterno, los á r ­
boles que sombrean la corriente del S i l , y la l i m ­
pieza de sus aguas tan azules como el cielo de aque­
llas m o n t a ñ a s cuyo color reflejan. 

Ese es el cuadro de aquel Edem, edición del 
caos, cuyo autor es Dios. 

Buscad figuras en ese lienzo. Pero no busquéis 
al rudo celta, a l explotador fenicio, al guerrero ro­
mano, al fiero suevo, n i al conquistador godo. ¡Ya 
pasaron! 

Tampoco busquéis al señor feudal, al templario^ 
al monge n i al pa lad ín . ¡Ya pasaron también! 

Pero buscad . . M i r a l : allá s bro aquellos des­
filaderos de escalonadas rocas^ cruzan dos ó tres 
hombres que aparecen y desaparecen entre ellas. 
Son cazadores. Abajo, en el fondo del valle, en las 
m á r g e n e s del Sil , se agitan muchas jóvenes l i n J í s i -
mas, inclinadas sobre el espejo de sus aguas t; aspa-
rentes, como si se contemplasen eu su aljófar. A y ! 
son aureanas! 

Cazadores y aureanas, he ah í lo que se encuen­
tra hoy en las m á r g e n e s del S i l . 

Las aureanas! Poetas, sacad una voz de lo 'más 
íntimo del alma para cantar á mis aureanas, ex­
clamó Bautista Alonso, cuando las convulsiones de 
la política a ú n no hab ían absorvido esta i n t e l i ­
gencia! 

Poetas cantadlis conmtgol clamó también Enrique 
Gi l , án tes de espirar entre las nieves de Berlín, á 
donde le había conducido la diplomacia. 

Paro ¡ay! los poetas de allende el Miño ¿cómo 
habían de cantarla pureza, la hermosura y la m i ­
sión de aquellas v í rgenes acuáticas cómo das n á y a ­
des, si no Jas conocían? 

Oh! yo no las cantaré tampoco; pero os llevaré 
junto á ellas á la salida del so!; — y allí , en bis o r i ­
llas del a rgent í fero Sil os enseñaré la vida en su» 
ojos. 

Esto os podrá parecer oscuro.—Aclararé mejor 
esta idea: las aureanas tienen la vida en los ojos. 

La- auivanas tienen la vida en los ojos, porque 
despiertan cuando el sol lanza sus pr im ros rayos 
y se duermen cuando el so! tiende los úl t imos. Es 
decir, viven con el sol, viven con la luz. La luna 
no las conoce, n i ellas conocen á la luna. La noche 
es para ellas el sueño . E i dia es para ellas la vida. 
Guando el sol asoma en el hodzoute, la aureana 
á b r e l o s ojos y empiwza a v iv i r : cuaudo el gol tras­
pone las m o n t a ñ a s , cuando sus úl t imos rayos ose 
desvanecen, la aureana c i e ñ a los ojos y muere, es 
decir,-empirza á dormir. Los crepú-culos matutino 
y vespertino son sus transiciones de vida y de 
ntuerte. Buscad una existencia m á s parecida á la 
de la flor. Buscadme una existencia más poét ica . 

Trasplan'ad e 4a flor-mujer, esta poesía jowr sem//, 
á un saion lujosamente decorado y alumbrado. Ayí 
morir ía! Sus hojas^, es decir, sus ojos, se cerrar ían 
l á n g u i d a m e n t e al choque d é l a luz artificial, y sa 
cabeza so incl inar ía sobre su tallo. Oh\ cuánto t ie­
nen de sensitivas las pobres aureanas!! 

Las aureanas tienen la vida en los ojos, y v i ­
ven con la luz. 

Poique cuando el sol las despierta salen de sus 
cabañas , corren á las orillas del Si l , y no viven allí 
m á s que con los ojos fijos eu sus arenas... Buscan, 
las de oro! 

Esa es su vida: no tienen otra. No sienten la 
vida de la pas ión : si la sienten, buscadla en sus 
o j t s . . . en el tornasol de sus ojos, en su3 cambiantes... 
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no en la fijeza de su pupila^ ni en su dilatación. 
Cuando encuentran una arena de oro, brillan súbi­
tamente. Después . . . la insensibilidad. 

L a vida d é l a pasión. . , jay pobresTirgenes! ais­
ladas» perdidas en las márgenes del Si l . . . en la so­
ledad del desiertol 

Sus emociones de boy son todas iguales á las de 
ayer; tranquilas, uniformes, castas y puras como 
ellas. Las que les producen el murmullo del Sil, el 
susurro de los árboles, el balido de las obejas... el 
canto de las aves... Nada más; no tienen otras armo­
nías, no tienen otras emocionesl 

Sus a m o r e s , n o tienen amores. 
Y el amor á Dios? Es una intuición. 
Y el nmor filial?—Es un instinto. 
Y el amor fraternal?—Todos son sus hermanos 

j E s un amor tan vagol 
Las aureanas mueren tan vírgeneb de emocio­

nes y de deseos como nacen. U n dia es tan igual al 
al otrol 

Para ellas el mundo es el horizonte sensible, co­
mo dicen los cosmógrafos. E s decir, el espacio de 
sus valles, de los valles en que pa^an el dia, la vida. 

Trasplantadlas al Teatro Real . . , ó á la catedral 
de Sevilla, lo mismo importa para ellas; pues bien, 
trasplantadlas bajo una de esas elevadas bóvedas 
impregnadas de agua de colonia ó de incienso, de 
las inspiraciones armónicas de Verdí ó de Eslava; 
sus ojos se cerrarán... y su pensamiento... ¡ab! no 
tienen pensamiento teniendo los ojos cerrados. 

L a s aureanas tienen, pues, la vida en los ojos. 
Quien pretendiera arrancarlas de la existencia 

inherente á su misión, y hacerlas vivir en los sa­
lones, sería lo mismo que trasplantar una ñor in-
^iía-ena de nuestras húmedas montañas, á las ardien­
tes llanuras del Africa. Ellas deben nacer y morir 
allí. Flores espirituales del Sil , desde su cuna has­
ta su sepultura no tienen m á s que un dia . . . un 
dia de sol. Compararlas con las elegantes del gran 
mundo, es comparar á la .sensitiva con las rosas. L a 
sensitiva no se puede tocar, . la rosa... ohl la rosa 
aunque la cortéis de su tallo, aunque quitéis hojas 
á so corohi aún vive, aún halaga la vista con su 
belleza deslumbrante, aún enagena lossenlidos con 
su aromática e-encia. 

Pero las pobres aureanas, las pobres sensitivas, 
las pobres flores del Si l . . . 1 oh! el hombre qne las 
marchitára tendría ménos corazón, mucho ménos 
oorazon que ellas! Desgraciado 1 Qué cuenta tendría 
quedar á su amante... Dios!/ 

jAh , Jorge Vilar de Móndelo! desdichado de tí 
después de esta vida transitoria/... desdichado de 
tí si en efecto la muerte es el principio de la vida 
eterna..* porque entonces, sin que el Supremo Juez 
te recuerde tu crimen, tu mismo sentirás en la eter­
nidad del Tiempo, Dios, los horrores de todo el 
mal que causa-te en la Tierral 

T U L 

P e ñ a de Foleche. 

Bajo la influencia de esta poe-ia dolorosa, hija 
de la escena que acababa de abarcar orillas del Sil , 
regresé al pnlavdo de Forwey sumamente impre­
sionado. 

Nada revelé á mi padre, ni s i doctor, ni á Nie­
ves. Guardé el secreto do lodo en el fondo de mi 
corazón,—y aunque después de almorzar vino á vi­
sitarnos Jorje Vilar de Móndelo, como acostumbraba 
alguna que otra vez, nada revelé en mi semblante ni 
en mis palabras respecto á la aversión profunda 
que aquel joven me inspiraba. Cuanto ménos podría 
hablar con é), lo hacia sin rayar en la mprudmcin; 

T . / / , 

—pero por una de esas circimstancias inexplicables 
del trato social, más y más el infeliz pretendía con­
versar conmigo, hariéndome redobladas preguntas 
sobre las mil y una incidencias de mis viajes. A Nie­
ves apenas le dirigía Jorje la palabra, y esto entra­
ba por mucho en su táctica amorosa,-—por lo que 
nadie, nadie hubiera sospechado que era el amante 
de mi mujer, como lo había sido de la pobre aureána 
cuyo hijo había dispuesto inmolar bárbaramente. 

(Seconitnuard.J 
BENITO VI ETTO. 

SALUDO DE DOLOR. 

Si al recorrer la pláoida arboleda, 
sientes gemir en derredor de tí, 
no gemirá la fronda en la alameda... 
es mi dolor que te saluda allí. 

Si al divagar por 1H arenosa playa, 
el leve jL»iro de un rumor va á ti. 
no es el rumor del onda que desmaya... 
es mi doíor que te salada allí . 

Si al contemplar en la montana el cielo 
nura de amor te acariciare á tí, 
noel son del anra te oirá su anhelo... 
es mi doior que te saluda allí. 

Si al recibir una oración mi tumba, 
vuela eco fiel á reflejar en tí, 
eco ilusorio de un adiós no zumba... 
es mi dolor que te saluda allí. 

Vigo,—1869. 
TEODOSIO VÜSTEIROT TORRIS. 

— — 

G A L I C I A I N D U S T R I A L . 

Este magnifico esteblecimiento de fundición, 
situado en la parroquia de su nombre, distante 5 
leguas de Vivero, 7 de Rivadeo, B de Mondoñedo 
y i \ k de le ua de la mar» cerca de la punta de 
Burela,—empegó eiH719 por una herrería con su 
martinete, destruido por un incendio deliberado. 

Mas larde, en 1791, se ha construido sobre 
sus ruinas una fabrica de fundición de hierro, la 
cual correspondió cumplidamente, en el corto pla­
zo de cinco años, á la contrata de mnniciónes de 
guerra, establecida entre el gobierno de Cárlos 1Y 
y el senorlbañez, propietario de esla casa fabril, 
Desde la mencionada época, la fábrica de Sargade-
los fué la abastecedora de los proyectiles trapica­
dos en las campañas nacionales desde la guerra de 
la Independencia, en cuyo periodo carí-ó cuarenta 
buques de trasporte, hasta la última lucha civil y 
la seguridad de nuestros remotos dominios del Asia 
en 1845. 

El primer horno alto que se ha construido en 
Galicia perleneció á esla fábrica, asi como otro de 
reverbero para la fundición de los cañones, y de 
calcinación para los minerales férreos. El acopio de 
combustible vegetal hizo necesaria la adquisición 
de monles poblados de árboles, y la exlensicn de 
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los trabajos empleados en las constantes elaboracio­
nes de esta fábrica, originó la conslrucciou de gran­
des y espaciosos talleres y de casas dtslinadas á 
los numerosos operarios del establecimiento. Se im­
provisó un pueblo en medio de las quebradas mon 
tañas del territorio: las casas formaron calles, y las 
proporciones colosales de la fábrica ensancüaron 
ia linea de las con^lruccioaes subalternas, Las fa­
milias reunidas para el trabajo necesitaban un san­
tuario: las personas que concurrian á la exporia-
ciou de los producios elaborados, exigían un có 
modo hospedaje: en la fabrica de Sargaiielos se 
construyó también una capilla y un m son. 

El gobierno por su parte coopero al pensamien­
to elevado del dueño de ia fábrica, y a la inteli­
gente dirección del ingeniero alemán, capitán es­
pañol de artillería, señor Aislen sucedieron por su 
orden los trabajo* da los operarios perleneci nles 
á las fábricas de Orbaneta y la Cabada, antes de 
alcanzar los privilegios de cubrir plaza de sol 
dados los que no pudiesen ser reemplazados t-n d 
establecimiento. Se les concedió parUcipacioQ es-
clusivaen las minas terrosas y d piedra refracta­
ria dentro del rádio demás d una legua, proteo 
clon marílima y el fuero militar. 

fío 1804 tuvo lugar la creación de una fábri­
ca de loza en este establecimiento de fundición, 
mejorado en 1816 con un horno alto y carbonera. 

Desde 4 841 la fabrica de Sargadelos pertenece 
en arriendo á una sociedad meicanül, bajo la ra 
zon social de Luis de la Riva y Compañía, com­
puesta de inteligentes y aclivos capitalistas que 
han generalizado sus producios por medio de los 
adelantos de la época, compitieudu con las más 
acreditadas del extranjero. La actividad y el cré­
dito aumentan la importancia del numerario: con 
crédito y actividad, la nueva compañía de esta fá­
brica de fundición y loza, ha conseguido acredi 
lar sus productos en los mercados peninsulares. En 
la elaboración de la loza no soso restauró loanti 
guo, sinó que construyó de nuevo, fabricando 
un horno de bi/.cocho y dos da barniz, dos para 
desecar los aceites del estampado, mas de treinta 
estufas para secar la obra hecha, molinos de cuar 
zo, yeso y barniz, nueve almacenes, el taller de 
carpintería, la oficina del estampado y ocho pren 
sas movidas por medio del gas. En la tumiicion de 
hierro conslruY-ó tres carboneras, una de las que 
contiene cerca de 58,000 arrobas de combustible 
\egetal; sustituyó á las ruedas hidráulicas de ma 
dera otras de hierro, una máquina de vapor con su 
caldera destinada á dar viento a dos cubilotes a la 
Mikilson y un magnífico torno de patente, de rosca 
espiral oriental y diez y ocho piésde lougitud, con 
sus ruedas dentadas para diversas aplicaciones. 
Otras mejoras de no menor importancia se han lle­
vado á cabo en este estab ecimieuto, y se ha pro­
curado embellecer sus prolongadas líneas con dos 
casas nuevas, á las q ie proporciona una grata y 
pintoresca visualidad la huerta de la vivienda per­
teneciente á los propietarios de la fábrica, donde 
los frutales en espaller y los cenadores decorados 
con liuslOíSostienen la armonía de la naturaleza al 
lado de las construcciones del arte y de las humo­
sas bocanadas de la industria. 

Antes de terminar esta sucinta reseña del más 
acreditado establecimienlo industrial de Galicia, 

presentaremos una rápida ojeada de sus productos 
y consumos, se^un los datos consignados por su in -
faligable admioistraccion. 

En la fundición de hierro, empleando única­
mente un lior<;o alto, se elaboran cerca de 30,000 
quintales de hierro coa carbón vegetal, en cocinas 
ticoiiómicas, balcones, tubos caloríferos, molinetes 
para barcos, ruedas hidráulicas, baterías de coci­
na, municiones de guerra y los proverbiales joo^5: 
—ollas de hierro ásemejanza de las asadasen Fran­
cia, Bélgica y otras naciones del coniinenle - que 
han servido para las caricaturas empleadas en me­
noscabo de nuestros hábilos provinciales» 

Los productos de la f brica de loza ascienden 
á 104 hornadas y ü200,000 ladrillos refractarios. 

La fábrica de fuDdicion consume anoalmente 
50,000 q iintales de carbón mineral, 20,000 del 
vegetal, tí.OOü de caslma y 60,000 de carbón fósil 
ó miueral empleado en el otro horno y cubilotes. 

La f ibrica de loza consume cada año 70,000' 
quintales de carbón de piedra, pertenecientes á las 
minas de Amas y Sania María del Mar en Asturias. 

Esle esiablecimienlo emplea á 1,0®0 familias, 
205 carros con 300 parejas de bueyes, y 22 bu­
ques de cabotaje. La sociedad mercantil é industrial 
que tiene en arriendo esta íábrica pone en circula­
ción de cinco á s is millones^de capital. 

La loza de Sargadelos es ya popular en Espa­
ña, después d ser generalizada en las diversas pro­
vincias de la Península, y en particular en Jas del 
mediodía. 

La empresa á merecido en 1848 una honrosa 
y publica recompensa de la escogida elaboración 
de la loza, recibiendo una real orden, en la cual 
S. M. manifestaba que había recibido con parti­
cular satisfacción las dos vajillas, una blanca y otra 
eslampada, dirijidas por la sociedad L a Riva y 
Compaiííaf como un ps esent-* d^ las artes y un ho­
menaje de la industria de Galicia á la augusta he­
redera de doña Isabel la Católica. 

1851. 
ANTONIO NEIRA. DE MOSQUERA. 

LA FLOR DEL SENTIMIENTO. 

SONETO. 

Hay una flor, Elisa, en nuestra vida,, 
que en la primera aurora se presenta, 
y al par que galas sin igual ostenta, 
de abrojos se contempla guarnecida. 

En nuestro seno su raíz se anida, 
horas de gozo y de amargura cuenta^ 
que veces mil del llanto se alimenta, 
de rail diversos males combatida. 

Gual su tesoro la custodia el hombre, 
en ella están su dicha y su tormento, 
no existe flor que su belleza asombre. 

De esa flor que es tu gloria y tu contento 
¿sábes decirme el misterioso nombre? 
Esa flor!. , es la flor del seolimienlol! 

Coruña.—1862., 
Jos¿ MARU MONTES. 
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PRISION DE FRANCISCO I , 
rey de Francia en la batalla de Pav ía , por el 

hidalgo gallego Alonso Pita da Yeiga. 

I . 

A la nueva gloria alcanzada en Italia por el con­
de de Aüdradel sigue otra gloria de Galicia, que 
nos vamos á complacer en consignar en la histo­
ria pátr ia: nos referimos á la pris ión de! rey Fran­
cisco I de Francia, Lecha en 'la batalla de Pavia 
por el hidalgo gaileg-o Alonso Pi tada Veiga, 

«Cárlos I , aplacadas j a las conmociones inter­
nas y pacificas de Navarra, —dice Romey (1)-—se 
ha l ló comprometido en á r d u a guerra con la Fran­
cia,originada úü icamen íe porlos celos que causaba su 
agigantado engrandecimiento. Declárase Francis­
co I competidor de su g lor ia , con el antecedente de 
haber aspirado ya t ambién al trono imperial y fa­
vorecido ios intentos del rey de Navarra: por tanto 
saca á luz sus pretensiones al ducado de Milán, des­
pojando violent ís imamente á Francisco Esforcia: por 
Cuya causa Gárloá se hermana con Clemente V i l 
para arrojar á los franceses de Italia. Poquísimo es 
lo que influye el pontífice para los vaivenes de 
aquella guerra, en que las tropas imperiales que­
dan por lo m á s victoriosas y dominan tes .» 

«Gomo la batalla fué tan memorable y trascen­
dental, vamos á describirla con todos sus pormeno-
íes m is c i rcunstanciados .» 

«Tiene Francisco I un ejército do cuarenta rníl 
guerreros, y entre varios campeones de la mayor 
nombradla, como el famoso Bayard, apellidado el 
caballero sin zozobra y sin tacha, y ot ros muchos.» 

«Se halla de gobernador en Pavia con ocho m i l 
españoles de guarn ic ión , Antonio de Leiva, rioja-
no, uno de los alumnos del Gran Capitán y por 
consiguiente g-eneral consumado; don Fernando Dá-
valos, m a r q u é s de Pescara, napolitano, pero de fa­
mil ia esclarecida andaluza, avecindada desde poco 
más de un siglo en Italia; otro de los discípulos del 
mismo maestro y por tanto caudillo de primera y 
encumbrada je ra rqu ía .» 

«Sitia Francisco á Pavía , avisa Leiva k Pescara 
su sitoacton crítica y arr iesgadís ima, mani fes tándo-
dole la importancia de la plaza, por si misma y por 
la trascendencia de su buena ó mala suerte para 
todos los lances de. aquella g-uerra. E l m a r q u é s se 
pone á todo trance en marcha desde Nápoles con 
veinte y cinco mi l hombres; viene tirando cañona­
zos por el camino para que el eco de su i j i ov i -
miento llegue directa ó indirectamente á la guarni­
ción de la plaza.« 

«Asoma por fin á fines de febrero á la vista del 
enemigo, y desde la primera noche destaca compa­
ñ ías de arcabuceros para que sobre el mismo cam­
pamento francés hagan dos ó tres descargas, sin 
m á s objeto que el de causar sobresalió y desvelo, y 
luégo se retiren á sus reales. Al tercer día determina 
Pescara presentar batalla, bien seguro de, que ha 
de ser admit ida .» 

«Es el 28 de Febrero. Amanece una madrugada 
serena y fría, con una capa blanquís ima de escarcha; 
resuenan, cajas y clarines, y retumba el cañón con 

f i s i o n a de Y-spaíla. femado de ^ a ñ o s \ , 

más ó menos intervalo; se pooen los cuerpos en mo­
vimiento y salen de su campamenTo los francéses, 
traban la acción las guerrillas y luego se generaliza 
la refriega; menudean las hostilidades y se redo» 
blan los heridos y los muertos, más lan banderas 
permanecen como clavadas en sus respectivos sitios 
sin cejar ni avanzar apenas un punto. Sigue a í i 
como equilibrado el trance por . largo rato hasta 
que se arr oja Leiva con lo mas florido de su guar-
nicion^ embiste al enemigo por la espalda, abre un 
anchís imo pasillo en su formación y arrollando á 
derecha é izquierJa cuanto se encuentra al paso .» 

«Entonces las tropas de Pascara redoblan de en­
tusiasmo y echan el resto Je su pujanza y de su 
veterano predominio. Ya todo es confusión, sangre 
y esterminio; muere Bayard con otros mucho?, y 
los cuarenta m i l combatientes quedan difuntos ó p r i ­
sioneros. • 

Poco más sigue difiendo Romey, refiriendo la 
prisión de Francisco I 

Refiramos ahora nosotros esta prisión con Gán­
dara, por los detalles históricos que dá respecto á es­
ta gloria de Galicia. 

I I . 

<Nuestra i n f u n l e r í a - d i c e Gándara (1) —las ha­
bía con la caballer ía-contraria , con tanta bizarr ía 
y destreza que vino á entrarse en el cuerpo de 1 a 
hatada, á donde e&taba el rey. Murieron algunos 
señores de Francia y soldados de cuenta, con que 
el rey se hal ló poco seguro, y quiso escaparse, 
porque era muy conocido;-^acudieron á el muchos 
eolüados españoles , de quienes intentaba como va­
leroso defenderse con la espada, - con que se fué re­
tirando hasta una pequeña puente, á donde cayó 
su caballo muerto. Saltaron á él los que le s e g u í a n , 
- y el pnmero que llegó d echarle la mano, fué un 
soldado gallego llamado Aionso Pi la da Fe^a, por 
quien hemos hecho esta relación. F u é también pre­
so el de-pojad^ rey de Navarra Enrique de la Brit, . 
y llevado á Pavia, de donde se libró por descuido ó 
interés de los guardas. Sucedió esta notable victoria 
el 24 de febrero de 152S.)) 

«Que haya autores españoles, que han escrito 
que el primer soldado que echó mano á prender a i 
rey Francisco, haya sido extranjero, me espantar 
pero que haya autor español que quiera quitar esta 
gloria á Alonso Pita da Veiga, es lo que admira. Y 
para que en lo adelante se corrijan las historias' 
que hablaren de esto pongo aquí una certificación 
del mismo rey cr is t ianís imo Francisco I , que o r ig i ­
nal la tiene en su poder el Licenciado Alonso P i t i 
da Veiga (descendiente del héroe de Pavia) Relator 
de la Audiencia Real do Galicia, del tenor siguiente, 
traducida de lengua francesa en castel lano.» 

«Franc i sco , por la gracia de Dios rey de Francia, 
«Hacemos saber á todos é cualesquiera que pe r t enés -
«ciere, que Alonso Pifa fué de los primeros quefue-
«ron en nuestra prisión cuando fuimos hecho prisio-
«nes delante de Pavia. Y de su ayuda y poder nos 
«asistió á salvar la vida, de que le somos atenidos, 
«Y por que es asi la verdad^, habernos firmado do 
«nuestra mano, en Piscolon á cuatro de Marzo de 
« l ü 2 3 . —Francisco.» 

Se concluirá) * 
B. VíCETTO^ 
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A FERNANDO D E H E R R E R A , 

Soneto. 

Cercado de la noche silenciosa, 
sin percibir el temeroso oido 
más que del corazón ténue latido 
que marca la existencia presurosa: 

en el feliz momento en que afanosa 
busca la mente el estro concedido 
solo á los corazones que han nacido 
dotados de esa luz maravillosa: 

no ambiciono de Creso las riquezas, 
MÍ de Alejandro la guerrera fama, 
ni del amor las plácidas ternezas; 

solo noble ambición mi pecho inflama 
al admirar, Herrera, las bellezas 
que en cada verso tu saber derrama. 

EDÜARDO GA,SfiET T ARTIME. 

Obtubre i.0 de 1851. 

G A L I C I A B f t l N E A R I A . 

E LOSEMOS Y AKJAS M I M O - M E D I G I M L I S DE &ALIGIÍ 

calidad, atecclones para "las que es tón Indica­
das, desctlpclcm de los punios eu donde se IvaUan, 

produoolones ^e eslos ^ lemporada de b a ñ o s . 

(Continuación.) 

Es ya general el convencimiento de que este 
país encierra una riqueza de aguas minerales que 
hasta ahora no se ha sabido apreciar bastante: 
entre los muchos manantiales que existen y que da 
mos á conocer más abajo, los más abundantes son 
los sulfurosos, cuyo principio mineralizador, es el 
sulfuro sódico. Los d*; Carballo, Cuntís, Calderas 
y Lugo, son dü esta clase, distinguiéndose los del 
primer punto por lo muy cargados, asi como los 
de Parlovia, en Carbal'ino, por lo poco-

Entre las aguas salinas sobr salen las de La-
toja, y Arteijo por muy cargadas, así como las de 
Caldas y Melgas, por estarlo más ligeramente. 

Las férreas frías, abundan en inuíihos parages, 
conociéndose bastantes manantiales, particularmen­
te con sulfato de hierro. 

La composición de las aguas sulfurosas, es 
muy parecida á la de las que se hallan en la ca­
dena de los Pirineos y que tan celebradas son por 
los franceses; y á eílas deben semejarse en sus 
virtudes, asi como las de Yerin esceden á las tan 
renombradas de Vicby. 

La mayor parte de estas aguas fueron utiliza­
das por los romanos, y en Lugo habían fabricado 
suntuosos edificios adornados con lodo el gusto 
que ostentaban las termas de Roma, y cuyos ves­
tigios se conservaron, hasta que se construyó el ac­
tual edilicio. 

En la actualidad concurre gran numero de per­
sonas á lodos los puntos de baños y se aumentará 
de año en año, conforme se vaya extendiendo el 
conocimiento de sus buenos efectos v los estableci­

mientos ofrezcan las comodidades que ya se obser­
van en algunos. 

Hé aquí ahora una noticia c'e las aguas mine­
rales que hemos podido adquirir: algunas otras 
existen, mas no nos ha sido posible saber ni su cla­
se ni sus virtudes. 

Abada (Sáü Payo). Hay un baño mineral, 
junto áQuntá 

Arteijo. Este lugarcito, cabeza de partido j u . 
dicial, está á dos leguas de la Cornña, bastante 
bien situado en un terreno fértil. Su clima salu­
dable y templado, sus limpias casitas y una fon­
da, ofrecen comodidad y recreo. El país produce 
todo lo necesario para el alimento; abunda la ca­
za y la pesca, pues su proximidad á la capital, 
hace fácii el abasto. Hay médico director y casas 
cómodas para los bañistas. 

Sus aguas son salinas termales y la tempora­
da dura desde primero de jul io hasta fin de se­
tiembre. 

Arma. A media legua de esta villa, hay 
un manantial de agua mineral llamado la Fuente 
Santa, que produce buenos efectos en dolencias 
gástricas y son bastante frecuentadas. 

Bejo. A una legua de Padrón, existe un ma­
nantial de aguas minerales frías. 

Baños . Aldea á una legua de Bande, partido 
judicial de la provincia de Orense. Ofrece pocas 
comodidades, aunque el terreno es productivo en 
cereales, tubérculos y frutas. La baña el rio 
Limia, que la surte de alguna pesca. 

Las aguas termales no están analizadas, pero 
proporcionan alivio á los que padecen de reuma y 
á los atacados de hidrofobia: las lápidas Itinerarias 
y los testkios que ¡-e encuentr?n en sus inmedia­
ciones, certifican haber existido allí una populosa 
ciudad y los baños son muy frecuentados desde 
muy antiguo, y áun hoy, apesar de no tener es* 
tablecimiento decente, son bastantes las personas 
que buscan en ellos alivio á sus dolencias. 

Beran. A una legua de Rivadavia, hay tam­
bién agua mineral. 

Caamondes. En esta aldea, c» rea de Puen • 
teareas, hay aguas minerales frías 

(Se continuará), 

S E C C I O N E D I T O R I A L . 

P R O B E R V I O ÁRABE. 

«Si al seguir tu camino, 
en alas de un pensamiento 
grande, oyes «ladrar» á los 
gozquezuelos cerca de t i , no 
te detengas á espantarlos; 
DESPRECIALOS, porque 
si no los «desprecias», nun­
ca llegarás al término de tu 
viage.» 


